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Al cuidado de Julián Marchena 

• rue9a tomar nota de que invariablemente no será publicada ninguna colaboración que no haya sido solicitada, ni se hará devolución de originale1. 

u 
En diciembre de 1922, don 
Ricardo. simple ciudadano, 
pronunció este discurso -
verdaderamente ejemplar 
Por su forma y sobre todo 
Por su fondo- en el edifi
cio de la Escuela Juan Ra· 
fa el Mora, transformado de 
cuar tel en e-entro de ense· 
ñanza, cuando D. Ricardo 
fue Presidente. Imperecede
ra lección de estadista acer
ca de lo que son y deben ¡¡er 
el cuartel, la iglesia y la es· 
cuela en una república . 
J.V.C. 

Señoras y se11.ores: 
Es tan grande mi co11t,ento por 

lo que esta noche he visto y oí· 
do, en cuanto a mí atañe, como 
grande lo inmerecido del pre· 
mio. Vuestra generosidad está 
bien por lo que nos enaltece. En 
cuanto a mí, todo está en des· 
proporción con vuestro favor, to· 
iio es menguado, salvo el senti· 
fnie!1to de gir~t~tu~ que os guar; 
liare, y que ira siempre en mi 
memoria tras el recuerdo de es· 
ta fiesta coino va tras su amo el 
perro íiel. Me tocó en suerte, co· 
mo Presidente, daros albergue 
en este edificio. Si esto se esti· 
ma como digno de galardón, 
¡qut\ fácil es ser un gran Presi
dente! La verdad es que mi ac
ciÓI\ no tuvo siquiera el mérito · 
de iniciar una política presiden· 
clal, antes desconocida, de inte· 
ré! o devoci8n por la causa de 
la enseñanza. Desde el princi
pio de la República, nuestros 
mandatarios la han considerado 
inseparable de nuestros destinos. 
Es mes de Navidad y permttid· 
me que hable en téNn!Iios de Na
vidad. 

Todos los Pr-esidentes hemos 
visto en la difusión de la ense· 
ñanza la estrella ideal que de· 
bía guiar nuestros pasos, como 
guió la que se puso sobre el es· 
tablo de Belén, la marcha de los 

• reyes magos. Allí buscaban és· 
tos la redención; y nosotros, en 
otra esfera del pensamiento y la 
voluntad, sabíamos que necesi· 
tábamos también de otra reden
ción: la de la ignorancia; reden· 
ción indispensable en una demo· 
cracia, más que en cualquiera o· 
tra forma de gobierno, porque, 
,como lo de-cía Cristo, "conoce
réis la verdad y sólo la verdad 
os hará libres". Y para que a-

, 

1quí se enseñara la verdad, y por· 
' que la libertad nos viniera por a
ñadidura, regocija dos pusimos, 
mi Secretario de Estado, el pro
fesor don Roberto Brenes Me· 
sén y yo, la firma en el acuerdo 
que cambió el antiguo Cuartel 
de Armas, llamado el Prlnci· 
pal, en la Escuela Juan Rafael 
Mora, llamada así para que se 
sepa que la escuela será el mejor 
baluarte de nuestra independen

' cia y soberanía. Dejadme que 
robe unos cuantos momentos más 
de vuestra atención y os ;ponga 
a la vista los sentimientos que 
me alentaron al rubricar aque· 
lla resolución. De este edificio, 
mientras fue Cuartel, no tenía 
yo slno viejos recuerdos ingra
tos, La primera vez que crucé 
su1 umbrales fue para ser filia
'do. Me dieron una .papeleta 

~
el asiento que hicieron en el re· 
istro respectivo. Salí luego del 
uartel, lei la papeleta, no me 

~nteresó, la arrugué, la tiré al 
lsuelo, y seguí camino de la Uni· 
rversldad de Santo Tomás. A po
co andar, extrañé el aire de sor 
presa de las g·entes que venían 
en dirección contraria a la roía; 
volví la cabeza, y pronto un ca· 
po y unos soldados me sacaron 
de dudas: corriendo, venían por 
mi. Se me había visto arrojar la 
~apeleta de filiación; y aquel de· 

~
fuero tenía que ser castigado. 
e encernron en un neg¡ro y 
cio calabozo. da piso de tie
a; y sí no hubieran sido los 
egos de am!g:J,3, allí habria pa

~do 13. noche. El castigo era jus· 

RTE 
to, p.ues mí acto irreflexivo y 
malhumorado no se av·enía con 
la serenidad y buena disposición 
que ha de demostrar un joven 
cuan do asienta su nombre en la 
lista de los soldados de la Re· 
pública. Yo no hacía la necesa
ria distinción entre aquel go
bierno militar y la República. 
De todos modos convendréis 
conmigo en que de aquella mi 
pri:nera visita, de aquella pri· 
mera confrontación con los du
ros y ágrios usos militares, no 
debí conservar un recuerdo p'.a
centero. Años después, en cierto 
domingo, recibía junto con m is 
compai1eros instrucción mili· 
tar. Hubo en las filas un alter
cado, que pasó a vías de hecho ; 
el instructor dio orden de a
rresto ·contra el cabo quimeris· 
ta; y me tocó a mí cumplir la 
orden Se me había ascendido e· 
se mismo día a cabo y aquel fue 
e! primer acto de posesión de mi 
grado. Conduje al Cuartel a mi 
h ombre. No opuso resistencia; 
má~ bien me tomó gran delan
tera, como si tuviera prisa en 
llegar; y, antes que yo, habló al 
oficial de guardia, que se halla
ba a la puerta del Cuartel. "A· 
quí -le dijo,- traigo a este sol
dado que viene en calidad de a· 
rrestado". "No es cierto, mi te
r:iente, -repliqué yo,- soy yo 
quien trae al señor". 

La paloma le tiraba a la esrn
peta. 

En la discusión llevé la peor 
parte, pues aunque yo era 'estu· 
diante de derecho, él era un vie· 
jo y ducho notificador de alcal· 
días. No pUd•e con él. 

El o:icial, después de oír nues
tras encontradas razones, y no 
sabiendo a quién darla, y sin 
que averiguar la verdad le im· 
portara un bledo, nos dijo: "Lo 
mejor será que entren los d:trs y 
juntos r econozccan arresto; que 
tiempo habrá en el día para a· 
clarar el enredo". Tuve allí la 
primera lección sobre lo que es 
la justicia militar. Esa fue mi se· 
gunda visita al Cuartel, no más 
grata que la primera. Luego tu
ve, aquí mismo una nueva lec· 
ción objetiva; la de la interpre· 
tación que los gobiernos milita· 
res dan al prlncipio de la libre 
emisión de la palabra. 

Por r azones políticas apresa
ron a mi hermano, en Carta· 
go. Vinimos en el mismo tren, y 
como la indignación bullía en 
mí, la desahogué en palabras 
que nunca creí :fueran palabras 
mayo;res, y lo hice incautamen
te a presencia del oficial que 
conducía a mi hermano. 

Al apearnos, en la estación de 
San José, quise despedirme del 
preso, pero el militar me dijo: 
"No es tiempo aún de despedí· 
das; usted se viene también con 
nosotros"; y así vine a dar, por 
tercera vez, y varios días, a este 
Cuartel, que no sólo era enton
ces asiento de guarnición, sino 
lugar asimismo de calabozos pa
ra reos políticos y teatro de du· 
rezas y torturas de que es me· 
jor apartar el pensamiento, y 
que fueron obras no del coraz ·~n 
de los hombres, sino de los con· 
ceptos equivocados de los tíem· 
pos. 

Comprendelt"éis, ahora, seño
res, por que tenía yo que arre
glar cuentas con este Cuartel; y 
las arreglé a mi entera satisfac
ción,¡ en el año de 1914. Para 
mí, el Cuartel era el símbolo de 
los gobiernos 'fuertes, es decir, 
de los gobiernos tiránicos, el sím· 
bolo, no del ejército que sirve 
de escudo a las libertades y a la 
soberanía de la nadón, sino el 
símbolo del militarismo, que es 
cosa muy distinta. Esto matará a 
aquello, decía Víctor Hugo; y yo 
me dije "la escuela matar,á al mi
litarismo; y si no, el militarismo 
matará a la República", Por eso, 
señores, de este Cuartel hlce una 
escuela.· De nosotro3 se ha dich(J 
que somos u.n pa[s q,u,e cuenta 
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N~ 1069. - San José, 22 de 
enero de 1914. - El Presi
dente de la República. En 
atención a que los !ocales 
de que se di8¡}one ·para a
lojar a las escuelas de esta 
ciudad resultaron insufi
cientes para el número de 

con más maestros que solda
dos. Completemos la fórmula y 
digamos: un país que tiene más 
maestros que soldados y que 
transforma cuarteles en escue
las. Me pareció que la nueva des· 
tinación del edificio hablaría a 
la imaglnaci6n popular y haría 
palpable la evolución que per
seguimos, pues nos pondría a la 
vista en este caso, el fenómeno 
de la transformación de la ins· 
títuc16n gusano del pasado, en 
la mariposa, de irisadas alas, de 
la nueva vida. No faltó quien 
me dijera que era lástima poner 
una escuela en sitio tan valio· 
so de la ciudad. No pensé lo 
mismo. Si la escuela ha de tener 
en nuestra solicitud y cariño el 
lugar que merece, ninguno será 
para ella bastante caro en la 
ciudad. Además, si la renta re• 
sulta elevada, sea ello adverten
cia a la niñez de que el edu· 
carla cuesta dinero, y mucho, y 
advertencia, también, de que e· 
sa carga por pesada que sea, es
tá siempre dispuesto a llevarla 
sobre sus hombros, el pueblo 
costarricense. 

Pesó, por último, otra conside
ración en mi ánimo. Dejó el Pa· 
dre Chapuí estos terrenos de San 
José para poblar, para que se 
dlera solar a cuantos quisieran 
hacer casa bajo la campana, con· 
forme lo dice su testamento. 
Pues bien, Que la primera casa 
bajo la campana sea, y sea siem· 
pre, la casa de escuela. Que la 1· 

__ se 

Ricardo Jiménez 

Las mismas qtie ahora exis
te, y considerando que el 
/Gobierno eroga mensual
mente una crecida suma 
poT alquileres de las casas 
ocupadas qm a.lgunas de 

dichas, escuelas. 

ACUERDA: 

Destinar para servicw ae 
las escudas de esta ciudad 

glesia y la escuela vivan siem
pre al lado una de otra, en paz, 
como símbolo ·de la paz religio· 
sa que reina : en la conciencia 
de los costarricenses, y sin la 
cual no habrá, díganlo tantas na· 
cienes, paz política ni social. La 
Escuela no quita luz ni aire a la 
Catedral, ni la sombra de la Ca· 
tedral oscurece las aulas de la 
Escuela. Ni ésta será una forta· 
leza que tenga. a la iglesia bajo 
sus fuegos, ni menos habrá de 
convertirse nunca en depen
dencia o sacr¡stía de la iglesia. 
Para bien y sósiego de Costa Ri
ca, perdure el respeto a las con· 
ciencias y la tolerancia en 
materias religlosasl 

Y ahora, m11-chas gracias a los 
grandes y a ~s pequeños; y al 
decirnos adiós y seguir cada U· 
no su camino .. y con mis deseos 
de que en el ¡vuestro encontréis 
ocasiones de nobles empeños y 
triunfos, atern}ed mi ruego, se· 
mejante al que acaba de hace
ros, en palabras vibrantes de 
elocuencia, el Sr. García Monge. 
Gentes malavisadas codician es· 
te edificio y ,piensan que otros 
servicios públicos son más dignos 
de ocuparlo, e intentan desahu· 
ciaros a pretito de empolvados 
papeles y c , ll.Cas e tmaglna· 
rias reclamac 11es. Vo3otro,g los 
escolares de ér, de b<J.Y y los 
de mañana, defended este vues· 
tro hogar inI!ectual. SiemprEJ 
que lo síntái3 menazad,J, agitad 
la opinión, m , eii a vuestra.s fa· 

LA 

el edificio ocupado ante
riormente con eL Cuartel 

Principal. 
Los gasto.! de mantenimien
to y de reparaciones se 
harán por cuenta de la Jun
ta de Educación respectiva, 
Publíquese. Jiménez. El Se
cretario de Estado en el 
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milias, poned de vuestra parte a 
las mujeres, que defienden siem· 
pre a los niños, con instinto ma· 
ternal, y tomad ejemplo de las a· 
bejas que si las dejan tranqui· 
las pasan la vida de corola en 
corola o atareadas, dentro dtt 
casa, en el laboreo de su dulce 
miel, pero que en cuanto un in· 
truso pone la torpe mano sobre 
la colmena, se alborotan, se en· 
furecen y la defienden como 
pueblos patriotas defienden su 
territorio. 

En los Estados Unidos, donde 
tantas cosas hay grandes, -Y 
las hay por el acendrado amor de 
sus ciudadanos a su patria-, no 
es raro ver en las universidades 
edificios o salones construidos 
mediante las contribuciones de 
los que fueroñ alumnos de las 
mismas. No os pido que a gran• 
déis, siguiendo el ejemplo de e. 
llos, esta escuela; no os pido tan· 
to pero sí os pido que no dejéis 
que desaparezca de su puerta el 
letrero "Juan Rafael Mora". 

Yo os la dí, haciendo uso de 
mi autoridad de Presidente, nun· 
ca tan bien empleada como en 
aquella ocasión; y el Congreso 
refrendó mi acto; sabedla con• 
servar y honrar; y la honraréil 
desarrollando las simientes de 
vida generosa que maestros y 
maestras depositaron en los sur
cos de vuestra inteligencia y 
vuestro corazón. 

RICARDO JIMENIEZ. 


